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PERSONAS. 

[  i  Remigio,  escribano. 
íA  Eugenia  ,  su  muger. 
va  Clara,  viuda  joven. 
k  Cipriano,  dependiente  de  Don  Remigio. 


La  escena  pasa  en  Madrid. 
ESCENA  PRIMERA. 


Eugenia  y  Cipriano. 

,.  ( sentada  junto  d  un  tocador  con  un  pa- 
el  en  la  mano.)  Cuando  vuelva  usted  de  ca- 
i  de  la  modista,  pásese  usted  por  la  calle  de 
i  Montera ,  y  encargue  á  la  florista  que  me 
aga  un  ramillete  de  camelias  y  jazmines, 
a  entendido  V? 

Sí  señora,  si.  (Siempre  lujo!  Siempre  der- 
jehando!) 

En  seguida  á  casa  del  ebanista ,  y  que  se 
é  priesa  á  acabar  el  velador  que  le  lie  en¬ 
arcado. 

!  Sí  señora,  si....  (Ya  escampa!....  y  luego 
irán  que  uno...) 

á  .  Todavía  está  usted  allí,  bendito? 

<i  Señora,  es  que...  Si  usted  quisiera  escu- 
liarme  dos  palabras... 

‘  .  Sea,  y  pronto... 

.  Pues  bien;  le  diré  á  usted  una  cosa  que  ha- 
e  mucho  me  está  pasando  en  el  alma  ,  y  me 


hace  tragar  mucha  saliva. 

Eüg.  Hola!. Vaya,  sepamos. 

Cip.  Es  posible  que  usted...  la  esposa  y  conjun¬ 
ta  persona  de  un  honrado  escribano  no  ha 
de  poder  vivir  mas  que  tirando  el  dinero, 
derrochándolo  en  diges  y  fruslerias?...  Y  ya 
que  no  puede  usted  pasar  sin  ellos,  por  qué 
no  los  compra  baratos...  v.  g...  de  lance?  Ha¬ 
bía  mas  que  decirme:  «Cipriano,  necesito  un 
sombrero  bonito  y  elegante...»  ú  otra  cosa 
así...  Corriente!  me  voy  á  una  prenderia ,  ó  á 
una  almoneda...  lo  ajusto,  lo  traigo...  y  asunto 
concluido. 

Eug.  Está  usted  loco,  Cipriano?...  Ponerme  yo. 
prendas  usadas! 

Cip.  Por  qué  no?...  Saldrian  mas  arregladas,  y 
harían  el  mismo  papel  que  si  fueran  nuevas. 

E)jg.  (riéndose. )  Está  bien  :  lo  pensaré.  Pero 
entretanto  hágame  usted  el  favor  de  no  olvi¬ 
dar  ningún  encargo  de  cuantos  van  apuntados 
ahí.  (dándole  el  papel.) 

Cip.  Voy  corriendo...  Ruego  á  usted,  (volvien¬ 
do.)  señora,  que  no  tome  á  mal  el  que  yo  me 
haya  atrevido.,.  Ya  se  vé!  cómo  uno  es  tan 
antiguo  en  la  casa ,  es  muy  natural...  Me  in¬ 
tereso  por  ella,  y...  Ya  lo  sabe  usted...  Todo 
el  mundo  trata  conmigo  en  ciertos  asuntos, 
como  si  yo  fuera  el  amo... 

Eug.  Ya...!  el  amo  es  el  rey  que  no  reina,  y 
usted  el  ministro  que  gobierna. 

Cip.  Pues!.,  y  usted  el  diputado  que  interpela... 
Vaya,  voy...  ( marchándose .) 
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Eüg.  Ah!...  oiga  usted...  Cuando  vuelva  usted 
con  mis  encargos,  cuide  de  subirlos  á  mi  ga¬ 
binete  por  la  escalerilla  secreta...  Entiende 
usted?...  Quiero  dar  una  sorpresa  á  mi  mari¬ 
do...  parecerle  bonita...  improvisarle  untesti- 
monio  de  mi  amor...  Me  está  viendo  todos 
los  dias  con  mi  sombrero  color  de  lila  y  el 
chal  encarnado  ,  y  quiero  variar  un  poco. 
Con  qué... 

Cip.  Ya...  entendido. 

ESCENA  II. 

Los  mismos  y  Clara. 

ClA.  ( aparece  en  el  fondo' en  trage  de  calle.) 
Espéreme  usted...  Jacinta...  yo  iré  dentro  de 
un  rato.  Buenos  dias,  {entrando.)  Eugenia!... 
Hola!  Vá  á  salir  Cipriano?...  lo  envias  ó  ha¬ 
cer  algún  recado? 

Eug.  Sí. 

Cla.  Me  viene  como  de  molde...  Yo  iba  á  ha¬ 
cer  algunas  compras,  que  no  quería  encargar 
á  esa  torpe  de  Jacinta  ,  y  que  el  señor  Ci¬ 
priano  tendrá  la  bondad  de  hacer  por  mí. 
Entretanto  yo  me  quedaré  dándote  compa¬ 
ñía. 

Cip.  Hé?  ...  (Me  gusta  la  franqueza!....  Tener 
que  hacer  los  encargos  del  entresuelo  y  el 
piso  segundo!....  A  este  paso,  pronto  iré  á 
comprar  el  carbón  y  el  aceite  de  la  bohar¬ 
dilla!) 

Cla.  ( dando  un  papel  á  Cipriano.)  Tenga  us¬ 
ted...  ahi  verá  lo  que  tiene  que  hacer... 

Cip.  Pero  señorita  doña  Clara... 

Eüg.  Vamos,  Cipriano;  haga  usted  lo  que  le 
dicen...  y  prontito! 

Cip.  Voy, señora,  voy.  (A  la  viudita  estala  ten¬ 
go  sentada  en  el  estómago!  (vase.) 

ESCENA  III. 

Clara  y  Eugenia. 

Eüg.  Con  que  vás  á  pasar  la  mañana  conmi¬ 
go?...  Cuánto  te  lo  agradezco!...  porque  ten¬ 
go  que  consultarte...  Ven,  te  quitaré  la  man¬ 
tilla. 

Cla.  Quita  y  habla...  Ante  todo...  y  tú  marido? 
Eüg.  Ha  salido  á  hacer  un  inventario  á  la  ca¬ 
lle  de  Hortaleza;  y  luego,  según  me  dijo  al 
salir,  irá  á  arreglar  otros  asuntos  en  Cara- 
vanchel. 

Cla.  Es  decir,  que  estás  viuda  hoy  todo  el  dia? 
Eug.  Cabalmente!...  Por  eso  me  alegro  mas  de 
tenerte  conmigo... 

Cla.  Estoy  á  tus  órdenes...  Es  decir  si  el  capi¬ 
tán  Mendoza  no  viene  á  verme...  porque  en¬ 
tonces... 

Eüg.  Qué!...  me  dejarías? 

Cla.  Ahí  verás!  Tú  no  eres  viuda  mas  que  has¬ 
ta  la  noche ,  y  á  tan  corta  soledad  no  es  difí¬ 
cil  resignarse..,  Pero,  hija,  yo  que  lo  soy  de 


veras  ,  mucho  tiempo  ha,  no  me  encuentro 
con  bastante  fortaleza  para  dar  con  la  puerta 
en  las  narices  á  un  buen  mozo  que  aspira  á 
poseer  mi  blanca  mano. 

Eüg.  Pero  va  eso  de  veras? 

Cl\.  Qué  si  vá?...  Es  asunto  concluido.  De  esta 
hecha  voy  á  ser  capitana!...  Gano  un  ascen¬ 
so...  En  vida  de  mi  difunto  Enrique  no  era 
mas  que  tenienta... 

Eug.  ( con  tristeza. )  Me  alegro  de  tu  bien,  Cla¬ 
ra...  pero  temo  que  tusnuevos  vínculos  amen¬ 
güen  nuestra  amistad*..  El  amor  te  hará  olvi¬ 
dar  á  tu  Eugenia ,  precisamente  cuando  mas 
necesitaba  de  tus  consejos... 

Cla.  Olvidarte  yo!...  Qué  estás  diciendo?  Por 
ventura  tu  matrimonio,  nos  ha  desunido?..  Ol¬ 
vidarte  tu  Clara,  tu  compañera  de  infancia, 
tu  mejor  amiga  en  el  colegio?...  Te  acuerdas 
cómo  hacíamos  rabiar  á  nuestra  directora?... 
Digo,  yo...  porque  tú  eras  tan  apagadita!... 
El  dia  que  te  anuncié  mi  boda  ,  me  acuerdo 
que  llorabas  como  una  chiquilla  ,  temiendo 
también  como  ahora  que  se  rompería  nuestra 
amistad...  y  ya  lo  has  visto;  casada  lo  mis¬ 
mo  que  soltera,  y  viuda  luego  lo,  mismo  que 
casada,  siempre  te  he  tenido  por  única,  por 
verdadera  amiga...  Dime  que  no!... 

Eüg.  Es  verdad,  Clara  mia,  es  verdad...  Siem¬ 
pre  calaverilla  ,  pero  siempre  buena  y  cari¬ 
ñosa... 

Cla.  Y  pronta  á  sacrificarte  todo... 

Eüg.  Hasta  tu  capitán?... 

Cla.  Eugenia!...  Eso  seria  exigir  demasiado  á 
una  pobre  viuda...  con  sus  puntas  de  celosa.. 
Pero  no  lo  temo;  te  conozco  bien,  y  sé  cómo 
respetas  tus  deberes  de  amiga,  y  sobre  todo 
de  esposa...  No  sabe  el  señor  don  Remigio  el 
tesoro' que  tiene  en  tí...  Si  conforme  es.  tu  ma¬ 
rido,  fuera  mió...  yo  le  baria  entender... 

Eug.  Calla  por  Dios,  Clara...  Precisamente  pa¬ 
ra  no  hacerle  entender  el  compromiso  que 
me  cerca,  es  para  lo  que  necesito  de  tu  cari¬ 
ño  ,  de  tu  talento. 

Cla.  Cómo!  Eugenia  ,  quédices?...  habrías  tenido 
la  debilidad  de  escuchar  alguna  palabra  im¬ 
prudente?... 

Eüg.  ( con  dignidad. )  Yo!  jamás,  Clara..,  Esti¬ 
mo  á  mi  marido  lo  bastante  para  soñar  si¬ 
quiera  en  pagarle  con  una  villanía... 

Cla.  Pues,  entonces... 

Eüg.  Oyeme.  Hace  algunos  meses  que  me  per¬ 
sigue  cierto  joven  con  una  tenacidad  ,  que... 
otra  menos  modesta  quizás  creería  amor.  En 
la  iglesia,  en  la  calle  ,  en  el  paseo,  en  el  tea¬ 
tro....  en  todas  partes  es  mi  sombra.  No 
puedo  volver  los  ojos  á  un  lado  que  no  en¬ 
cuentre  los  suyos  clavados  en  mí.  El  otro  dia, 
en  un  pasillo  del  Circo  ,  tuvo  la  osadía  de 
acercarse  á  darme  un  billete... 

Cla.  Qué  tú  no  tomaste,  por  supuesto... 

Eüg.  Por  supuesto!  Luego  se  colocó  junto  á  mí 
en  la  ignominia...  y  empeñado  toda  la  noche 
en  que  yo  le  había  de  dar  mi  voto  sobre  la 


ópera,  y  la  orquesta,  y  los  cantantes... 

]la.  Ya...  por  algo  había  de  empezar... 

SüG.  Pues!...  Yo,  que  le  conocí  la  intención, 
no  le  contesté  ni  siquiera  á  una  pregunta,  á 
riesgo  de  pasar  por  grosera... 

]la.  Pobre  Eugenia!...  te  haría  sufrir  un  sofo¬ 
cón!... 

2ug.  Si  fuera  eso  solo!...  Pero  si  no  me  decido 
á  salir  de  allí  cuanto  antes,  me  destroza  el 
hombro  derecho  á  fuerza  de  darme  en  él  con 
su  charretera... 

]la.  Hola!...  con  que  también  es  militar?... 
íug.  Y  capitán  también,  me  parece... 

]la.  Está  claro!...  Cuando  yo  digo  que  la  tro¬ 
pa  tiene  buen  gusto!...  Pero  si  lo  llega  á  no¬ 
tar  tu  marido... 

íug.  Pues  eso  es!...  Si  lo  llega  á  notar  mi  ma¬ 
rido!... 

)la.  Déjalo  por  mi  cuenta...  tú  sabes  que  yo 
lo  manejo  medianamente....  Me  ha  llegado  á 
tomar  miedo  desde  que  me  burlo  de  algunas 
manías  suyas,  y  sobre  todo  de  sus  celos... 
Como  anda  en  la  curia,  el  pobre  hombre  sa¬ 
be  cuánta  gente  hay  en  el  mundo  dispuesta  á 
apoderarse  de  lo  ageno... 
üuo.  Sí,  sí!...  Cuando  le  dá  por  ahí?... 

]la.  Hacer  el  Otelo  un  escribano!...  Es  cosa 
de  risa...  pero  es  también  una  injusticia...  La 
fortuna  es  que  esos  arranques  le  salen  como 
le  entran...  y  al  fin  prueban  que  te  ama... 
Oh!  querida  mia!  Los  hombres  celosos  serian 
intolerables ,  si  no  lisonjearan  con  sus  celos 
nuestra  vanidad...  Pero  lo  que  es  en  cuanto  á 
tu  marido,  yo  me  encargo  de  corregirlo:.,  ya 
verás!... 

Süug.  De  manera  que  me  lo  vayas  á  corregir 
tanto,  que  me  lo  hagas  demasiado...  Pero  es¬ 
cucha  otra  parte  de  mis  aventuras.  Ayer... 
Iem.  (dentro.)  Corriente,  corriente!...  Entién¬ 
danse  ustedes  con  Cipriano... 

Eug.  Ay  Dios  mió!...  Clara!...  es  él!  es  su  voz! 
]la.  Pues  no  decías  que  debía  haber  ido  á  Ca- 
rabanchel? 

ÍEug.  Estoy  temblando... 

ESCENA  IV. 

■ 

Las  mismas  y  don  Remigio  ,  con  un  legajo  de 
papeles  debajo  del  brazo. 

Jem.  Acá  estamos  todos!  Hola!  {viendo  d  Cla¬ 
ra.)  amable  vecinita...  tanta  honra  por  mi 
I  .casa!...  Me  alegro  mucho.  Por  ahora,  con 
permiso  ( abrazando  á  Clara.)  de  usted...  La 
fórmula  -ordinaria...  Sinesto  no  me  sentaría 
bien  la  comida... 

Eug.  Cómo  tan  pronto  de  vuelta!...  Yo  te  creía 
en  Carabanchel. 

Rem.  Nada  de  eso,  hija  mia!..,.  Vi  que  iba  á 
pasar  sin  tí  un  dia  entero,  y  no  he  podido  re¬ 
signarme .  Así  es,  que  en  cuanto  aca¬ 

bé  de  hacer  el  inventario  en  la  calle  de  Hor- 
taleza,  dije:  nada;  á  casita,  y  dejaremos  lo 
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demás  para  mañana...  Y  á  propósito  del  in¬ 
ventario;  saben  ustedes  que  es  cosa  de  ver  el 
equipage  de  una  dama  de  buen  tono?...  En- 
mediodellujo,  qué  desorden!  qué  galimatías!.. 
En  el  cajón  de  una  cómoda  hemos  encontra¬ 
do  ciento  diez  y  siete  botecillos  de  agua  de 
colonia,  dos  tomos  del  Judio  errante ,  ocho 
corsés,  un  tirabotas,  y  un  retrato  de  un  coro¬ 
nel  que  tiene  cara  de  gato...  ni  mas  ni  me¬ 
nos. 

Cla,  (riendo.  )  Y  todo  eso  revuelto  en  un 
mismo  cajón? 

Rem.  Pues...  hágase  usted  cargo  de  lo  que  ha¬ 
brá  en  los  otros... 

Cla.  Sapos  y  culebras...  Y  diga  usted,  se  po¬ 
ne  todo  eso  en  almoneda? 

Rem.  Todo.  i 

Eug.  Hasta  el  retrato?... 

Rem.  Ya  se  ve  que  si...  Con  aquel  empaque  de 
mata  siete,  aquel  uniforme  abigarrado,  yaque- 
líos  bigotes  como  cerdas...  ¿Qué  si  se  vende... 
Estoy  seguro  de  que  si  llega  á  verlo  la  viu¬ 
da  de  algún  tambor  mayor,  le  echa  el  guante, 
aunque  tenga  que  pagarlo  á  peso  de  oro,  y  se 
va  con  éí  á  buscar  el  original  el  primer  dia  que 
haya  revista...  Eli!  ya  ven  ustedes  que  estoy 
de  buen  humor...  la  idea  de  pasar  con  mi  mu- 
ger  todo  el  dia... 

Eug.  Todo  el  dia...  (Y  yo  que  hahia  pensado...) 

Cla.  Pues  en  ese  caso  los  dejo  á  ustedes  en  amor 
y  compaña... 

Rem.  Nada,  por  eso  no  se  vaya  usted,  vecinita... 
Precisamente  no  hay  nadie  que  tenga  la  gracia 
que  usted  para  hacernos  reir  con  esos  chis- 
mecillos  de  vecindad,  con  las  aventurillas  pi¬ 
cantes  que  tiene  usted  siempre  en  la  uña... 
Quédese  usted  con  nosotros  á  comer...  hará 
usted  penitencia...,  pero  tendremos  un  ratito 
de  amable  murmuración...  Ya  sabe  usted  que 
esa  es  mi  comidilla... 

Cla.  (Viendo  las  señas  que  disimuladamente  le 
hace  Eugenia.)  Acepto  la  oferta...  Voy  en  un 
instante  á  dar  una  vuelta  por  mi  cuarto,  y  á 
dejar  orden  de  que  me  avisen  si  viene  mi  capi¬ 
tán...  Con  que...  hasta  luego.  ( vase .) 

ESCENA  V. 

Don  Remigio  y  Eugenia. 

Rem.  Mira,  mira...  lo  mismo  va  que  una  escam¬ 
pavía!..  Es  mucha  viudita  esta...  Y  no  puede 
uno  menos  de  quererla...  Yo  me  embobo  con 
esas  gachonerías  suyas...  menos  cuando  la  dá... 
que  suele  suceder  muy  á  menudo...  por  to¬ 
marla  conmigo... 

Eug.  Aprensiones  tuyas!.. 

Rem.  Cáspita,  con  mis  aprensiones!..  A  veces 
gasta  unas  bromas  muy  pesadas...  y  si  bien  es 
cierto  que  ella  tiene  siempre  que  hacer  con  to¬ 
do  vicho  viviente;  sin  embargo,  no  me  gustan 
ciertas  libertades...  El  otro  dia,  por  ejemplo, 
cuando  nos  acompañó  al  paseo...  Oye,  y  aho- 


K 

ra  que  digo  paseo,  me  ocurre  una  gran  idea!.. 
Eug.  Cuál? 

Rem.  Que  nos  vayamos  al  Retiro  después  de  co¬ 
mer... 

Eug.  (i con  viveza.)  Al  Retiro,  dices? 

Rem.  Sí,  al  Retiro.  ¿Qué  tiene  eso  de  particular  i 
para  que  asi  te  haga  horripilar?..  ¿Tieneá  mie¬ 
do  á  las  fieras? 

Eug.  Es  que...  es  un  paseo  tan  triste..! 

Rem.  Bá...  pues  á  tí  bien  te  ha  gustado  otras  ve¬ 
ces...  y  no  hace  tanto  tiempo,  pues  ayer  mis¬ 
mo  estuviste  allá... 

Eug.  Ayer...  Cómo!  tú  sabes?..  Me  han  visto?.. 
Rem.  Muger!  ¿qué  diablos  te  importa  que  te  ha¬ 
yan  visto?..  Te  dá  eso  un  cuidado  como  si  hu¬ 
bieras  cometido  un  crimen  nefando!..  Qué  es- 
traño  es  que  te  pasees  en  el  Retiro..?  Sí,  señor, 
te  han  visto  dando  vueltas  al  rededor  deles 
tanque  chinesco,  á  eso  de  las  tres  déla  tarde, 
con  tu  sombrero  color  de  lila,  y  tu  chal  encar¬ 
nado...  Ya  vés,  no  falta  ningún  requisito...  es¬ 
toy  perfectamente  informado  de  todo . . . 

Eug.  ( con  timidez.)  Lo  dices  como  si  creyeras 
haber  algún  mal  en  eso?.. 

Rem.  ¡Yo!.,  no  tal,  por  vida  mia...  Tú  sí,  que  eres 
laque  parece  sentir  frió  de  terciana...  Calla!., 
y  ahora  comprendo  el  origen  de  tu  susto... 

Eug.  Cómo?.,  no  comprendo... 

Rem.  Sí;  recuerdo  que  me  digiste  al  salir  que 
ibas  á  la  fuente  castellana;  y  haciendo  muy 
poco  favor  á  mi  ilimitada  confianza  en  tí,  te  fi¬ 
guras  que  habré  yo  interpretado  siniestramen¬ 
te  el  que  luego  cambiases  de  intención... 

Eug.  No  seria  estraño...  Como  te  ha  sucedido 
otras  veces  por  menos  que  eso... 

Rém.  No  lo  niego:  hay  temporadas  en  que...  te  lo 
confieso...  no  me  llega  la  camisa  al  cuerpo;  pe¬ 
ro  precisamente...  ahora,  y  hoy  sobre  todo, 
estoy  demasiado  satisfecho  de  tí  para  concebir 
un  solo  recelo.  Al  contrario,  quiero  seguir  tu 
gusto...  iremos  donde  tú  elijas:  al  canal,  por 
ejemplo;  es  un  paseo  muy  filosófico... 

Eug.  A  donde  tú  quieras,  no  siendo  al  Retiro. 
Rem.  (i con  bondad.)  Caprichosilla!..  Venga  otro 
abrazo. 

ESCENA  VI. 

Los  mismos  y  Clara. 

Cla.  (en  el  foro ,  riendo.)  Ja,  ja,  ja!..  Nada,  ami- 
guitos;  quietos,  quietos...  Si  estorbo... 

Rem.  Adelante,  picaruela...  Entre  usted...  y  jure 
dejarme  en  paz ,  siquiera  por  hoy  probar  á 
mi  esposa  que  no  tengo  celos... 

Cla.  Mucho  lo  celebro,  y  deseo  que  dure.  Pero 
he  aqui  lo  que  es  el  mundo...  Mientras  uste¬ 
des  ratifican  tan  dulcemente' su  santa  paz  con¬ 
yugal,  acabo  de  ver  prepararse  en  este  mo¬ 
mento  una  declaración  de  guerra,  que  puede 
ser  funesta,  terrible... 

Rém.  De  seguro  ha  cogido  usted  el  hilo  de  alguna 
intriguilla,  eh?..  Cuente  usted,  cuente  usted... 


Cla.  Conocen  ustedes  á  ese  estudiante  malague¬ 
ño,  que  vive  en  el  piso  tercero?..  Pues  bien,  á 
que  no  aciertan  ustedes  con  quién  lo  he  encon¬ 
trado  hablando  muy  derretido  en  la  escalera? 
Con  la  muger  del  confitero  del  cuarto  bajo... 
Rem.  De  veras?  ja,  ja!.,  pobre  confitero!  Sin  du¬ 
da  la  estará  el  escolar  preguntando ,  qué  clase 
de  pastillas  toma  su  marido  para  curársela  des¬ 
tilación  del  cerebro...  Siga  usted,  vecinita,  siga 
usted  contando...  No  puede  usted  figurarse  co¬ 
mo  me  divierten  esas  sorpresas  infraganti... 
Eug.  Eh!  por  Dios,  callen  ustedes...  Nocompren- 
do  como  pueden  ser  objeto  de  burla  asuntos 
tan  sérios...  Eso  es  reirsedel  mal  ageno... 
Rem.  Bá..,  males  de  esa  especie  hacen  reirá  to¬ 
do  el  mundo...  Eso  ya  es  cosa  corriente.. .  en 
habiendo  de  por  medio  marido  á  quien  poner 
en  berlina...  No  sabe  (á  Clara)  usted  algún  otro 
negocillo? 

Cla.  Sí,  por  cierto...  Jacinta,  que  es  la  gacetilla 
de  la  casa,  acaba  de  referirme  otro...  pero  es 
de  poca  importancia...  aventuras  de  bohardi¬ 
lla...  Tengo  (con  misterio)  en  mis  mhnos  el  ca¬ 
bo  de  otra  algo  mas  complicada,  y  que  tiene  vi- 
sós  de  llegar  á  ser  muy  interesante. 

Rem,  Sí?..  Vamos  con  ella;  hable  usted... 

Cla.  Todavía  no  es  mas  que  un  preludio...  pero 
es  asunto  que  promete...  Lo  he  sabido  por 
mi  modista,  que  h-a  presenciado.,.,  como  si 
dijéramos....  el  principio  de  las  negociaciones, 
y  piensa  seguirlas  la  pista  hasta  ver  en  que  pa¬ 
ran.  Figúrense  ustedes  que  ayer  tarde,  en  el 
Retiro... 

Rem.  En  el  Retiro  ha  dicho  usted? 

Eug.  (Dios  mió!  yo  tiemblo! ) 

Cla.  Pues!..  A  eso  de  las  tres...  junto  al  estanque 
chinesco... 

Rem.  Chinesco..! 

Cla.  Parece  que  le  va  á  usted  interesando,  don 
Remigio... 

Rem.  Sí,  sí  señora;  mucho,  atrozmente!...  Con 
que...  junto  al  estanque  chinesco... 

Eug.  (haciendo  señas  á  Ciar  a.)  (Y  no  me  atiende..! 

¿Cómo  la  baria  yo  callar..?) 

Rem,  ( con  impaciencia.)  Chinesco!..  Adelante, 
vecinita. 

Cla.  Había  allí  una  dama,  muy  linda  por  cierto, 
según  dice  la  modista;  dando  vueltas  al  rededor 
del  estanque,  y  mirando  en  todas  direcciones, 
como  si  esperase  á  alguna  persona.,.  Asi  estu¬ 
vo  largo  rato,  y  por  segunda  vez  parecía  deci¬ 
dida  á  marcharse  ya,  cuando  he  aquí  que  la  de¬ 
tiene... 

Rem.  La  llegada  de  un  joven... 

Cla.  Justamente...  Es  muy  natural...  porlo  re¬ 
gular  no  suelen  ser  viejos... 

Rem.  (esforzándose  áreir.)  Es  claro...  jovencitos, 
lechuguinitos...  siga  usted,  siga  usted..! 

Eug.  No;  basta,  basta...  no  puedo  consentir... 
Cla.  Ave  María,  mugei!..  qué  moralidad  tan  se¬ 
vera  tienes  hoy!.. 

Re3I.  No  la  haga  usted  caso,  Clarita,..  continué 
usted. 


g.  (A  mi  mo  vá  á  dar  algo!..) 

M.  Llegó  el  joven,  y... 

k.  Al  pronto  no  se  atrevía  á  acercarse  á  la  da¬ 
lia,  y  ella  pá recia  también  recelosa,  como  si 
emiera  ser  vista,..  El  joven,  impaciente  por  sa- 
ir  de  aquella  situación...  embarazosa...  la  da¬ 
lia,  como  si  quisiera  esquivar  su  persecución 
mprudente... 

Itt.  Estuvo  un  rato  si  se  deja,  sino  se  deja... 

¡i.  Cabalito!..  Hasta  que  el  joven  se  decidió 
heroicamente... 

hi.  Se  decidió...  y  una  vez  decidido... 
jv.  Llega. ..la  saluda...  la  dice  dos  palabritas 
Id  oido,  la  ofrece  el  brazo...  Ella  lo  acepta,  y 
lidiándose  el  velo... 

I«.  ( interrumpiéndola .)  Y  echándose  el  velo 
Lúe  llevaba  pendiente  de  su  sombrero  color  de 
Jila,  y  queriendo  taparse  el  rostro  hasta  con  su 
t  hal  encarnado... 

3v.  ( sorprendida .)  Hola!..  Eso  es  ya  saber  tanto 
(  orno  yo,  señor  don  Remigio...  Usted  conoce 
|  i  historia...  son  justamente  las  señas... 

Btf.  (dando'una  puñada  sobre  el  tocador.)  Oh!., 
perfectamente!..  Era  ella!.. 

3i.  (Estoy  perdida!) 

Ji.  Cómo  que  era  ella!.,  quién  es  esa  ella!., 
vamos,  responda  usted. 

Él.  ( sin  atender  á  Clara ,  dice  d  Eugenia ,  á 
I  uiense  ha  ido  acercando .)  Ya  ha  oido  usted, 
fleñora!...  Está  usted  convicta  y  confesa...  por- 
ue  la  turbación,  la  palidez  de  ese  semblante, 
quivalen  á  una  confesión...  Voy  á  escribir  á 
[i  madre  de  usted...  á  su  madre  de  usted...  que 
|i  tenia  por  una  santa...  que  siempre  estaba  de 
liarte  de  usted...  y  á  mi  me  trataba  de  visiona- 
lio...  como  si  yo  fuera  un  chiquillo..! 

.  (Ahora  si  que  la  hemos  hecho  buena!.. 
9  uién  había  de  pensar...) 

KJ .  Pero,  gracias  á  Dios,  por  esta  vez,  señora 
Joña  Eugenia,  yo  haré  ver  que  soy  un  hom¬ 
bre...  y...  algo  mas  que  un  hombre...  un  escri- 
jano!..  (Me  he  portado  como  un  héroe:  estoy 
jitisfechode  mi  firmeza.)  ( vase .) 

ESCENA  VII. 

Eccema  y  Clara. 


<l.  (en voz  baja.)  Clara.'..  Clara!.,  quéhashe- 
l  io?..  Dios  mió! 

Pero  criatura,  ¿por  qué  no  me  habías  con¬ 
vido  también  eso? 

'4.  Iba  á  hacerlo,  cuando  llegó  mi  marido  á 
>rtar  nuestra  conversación... 
i.  Perotó  me  habías  dicho  que  por  tu  parte 
.» tenias  que  echarte  nada  en  cara,  y  la  rela- 
on  del  suceso  que  me  ha  hecho  la  modista... 
una  cosa  interpretable... 

•I.  ( con  dignidad.)  Ya  he  dicho,  y  repito,  que 
*  soy  culpable  ni  aun  de  la  mas  leve  im- 
udencia... 

t.Pues,  entonces?... 

f»l  Es  cierto  que  estuve  ayer  en  el  Retiro  á  las 
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tres  de  la  tarde...  es  cierto  que  al  llegar  al  es¬ 
tanque  chinesco,  se  acercó  á  mi  ese  joven,  á 
quien  no  conocí  al  pronto,  porque  acaso  con 
toda  intención  iba  vestido  de  paisano.  No  bastó 
la  indignación  que  le  manifesté  claramente, 
á  hacerlo  retirarse;  antes  por  el  contrario,  me 
amenazó  que  doria  un  escándalo,  si  yo  no  con¬ 
sentía  en  oirle  dos  palabras...  ¿Qué  había  de 
hacer,  viéndolo  tan  resuelto? 

Cla.  {conmalicia.)  Ya!.. 

Eug.  Me  pareció  que  lo  menos  comprometido 
era  prestarme  á  oirlo,  y  darle  un  desengaño 
que  le  hiciera  renunciar  á  toda  esperanza... 
Por  eso  acepté  su  brazo,  y...  ¡ojalá  no  lohu- 
bierahecho  nunca!.,  porque  las  pocas  palabras 
que  me  dijo,  bastan  á  hacerme  temer  por  su 
vida..!  Quiere  matarse,  Clara  y...  ¿Quién  sabe 
si  lo  hará? 

Cla.  (riéndose.)  No  necesito  mas  prueba  de  tu 
inocencia,  que  esa  misma  credulidad.  Pobre  Eu¬ 
genia  mia!  ¡Matarse  un  hombre  por  eso!..  Y 
un  militar..!  No  lo  temas,  querida...  Tendría 
yo  tanta  muerte  á  cargo,  si  todos  los  que  me 
han  prometido  arrojarse  al  canal  por  mí,  lo 
hubieran  hecho!.. Los  amantes  de  ahora  son 
como  el  fénix:  mueren  á  la  llama  de  la  pasión 
que  les  inspiramos,  y  al  otro  dia  renacen  de 
sus  propias  cenizas,  para  volver  á  morir  otras 
diez  ó  doce  veces  al  año. 

Eug.  ¡Ojalá  tuvieras  razón!  Pero  este  manifiesta 
una  tenacidad  que  me  hace  temerlo  todo...  por 
él,  por  mí,  y  por  mi  buen  marido  que...  ya 
has  visto  y  oido  lo  que  (llorando)  piensa  de 
mí..!  cómo  me  ha  puesto..! 

Cla.  ( después  de  unos  momentos  ele  pausa,  y 
alzando  la  t»oj.)Esto  no  puede  quedar  así:  yo 
he  hecho  el  daño  con  mi  ligereza ,  y  yo  tengo  que 
dar  el  remedio...  No  faltaba  mas..!  Ya  lograré 
persuadir  á  tu  marido... 

Eug.  Mas  bajo,  por  Dios;  mas  bajo,  que  puede  oir 
cuanto  hablamos  desde  su  despacho... 

Cla.  Sí?.,  pues  me  alegraría  mucho.  Sería  origi¬ 
nal!..  (soltando  la  risa  repentinamente.)  P o- 
bre  don  Remigio!  (don  Remigio  entreabre  la 
puerta  por  donde  entró ;  y  al  tiempo  de  ir  d 
salir  con  una  carta  en  la  mano,  se  queda  en 
acecho .)  Já!já!..  De  manera  que  lo  hemos  he¬ 
cho  caer  en  el  lazo!..  Dios  mió!  Y  qué  cara  de 
Lucifer  puso  al  decirte...  «Voy  á  escribir  á  su 
madre  de  usted.,»  En  poco  estuvo  que  yo  no 
soltase  el  trapo  á  reir..! 

Eug.  (bajo y  sorprendida.) Qué  estás  diciendo? 

Cla.  (bajo  d  Eugenia.)  Cállate. — No  dirás  (alzan¬ 
do  la  voz  y  dirigiéndola  hacia  Don  Remigio) 
que  he  hecho  mal  mi  papel...  Se  ha  tragado  mi 
cuento  como  si  fuera  un  artículo  de  fé...  y  lue¬ 
go,  tú  fingías  tan  al  vivo  la  turbación  y  la  ver¬ 
güenza... 

Eug.  (bajo)  Pero... 

Cea.  (id.)  Te  he  dicho  que  calles. — (alzando  la 
voz.)  Cuando  yo  apostaba  contigo  á  que  era  ce¬ 
loso  como  un  tigre..!  Figúrate  tú...  un  escriba¬ 
no...  el  símbolo  de  la  fé,  y  déla  prudencia... 
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Eug.  {bajo.)  Pero.. 

Cla.  {id.)  Cállate.— {alio.)  En  fin  nos  hemos  sa¬ 
lido  con  la  nuestra...  Ya  lo  tenemos  convicto  y 
confeso,  como  él  te  decia  á  tí  antes,  de  sus  ce¬ 
los...  y  le  daremos  una  lección  que  le  cueste 
cara. — Por  de  pronto  es  menester  que  él  no 
sospeche  nuestro  enredo...  Dejémosle  ir  y  ve¬ 
nir  de  acá  para  allá,  como  un  palomino  aton¬ 
tado,  y  escribir  horrores  á  tu  madre...  Y  cuan¬ 
do  ya  lo  veamos  capaz  de  ahogarse  con  un  hi¬ 
lo...  le  descubrimos  la -farsa,  y... 

ESCENA  VIII. 

Las  mismas  y  D.  Remigio. 

Rem.  {saliendo  repentinamente ,  y  colocándose 
entre  Eugenia  y  Clara.)  Basta,  basta,  por  lo¬ 
dos  los  santos  de  la  córte  celestial,  criaturas..! 
tened  lástima  de  mí...  y  no  me  deis  el  golpe  de 
gracia. 

Cla.  Cómo  es  eso?..  También  estaba  usted  ace¬ 
chándonos..!  Está  visto  que  es  usted  incorregi¬ 
ble. 

Rem.  Sí;  todo  lo  he  oido,  diablillo. 

Cla.  No  me  hace  gracia  ninguna.  Y  tú  que  no 
me  adviertes  que  podía  oirse  desde  el  despacho 
nuestra  conversación..!  Ahora  quiere  decir  que 
trabajo  perdido...  Ya  está  este  señor  al  cabo 
de  nuestro  proyecto,  y  tenemos  que  renunciar 
á  él...  Se  me  saltan  las  lágrimas  de  cólera. 

Rem.  Hola!  Pues  qué,  ¿no  hay  mas  que  jugar  así 
con  la  credulidad  de  un  pobre  marido?  Uste¬ 
des  por  lo  visto  querían  echarme  á  pique,  y 
cuando  ya  me  hubiesen  dejado  hacer  el  oso  com¬ 
pletamente...  pues..!  Ese  es  un  complot  espan¬ 
toso,  señoritas:  eso  es  abusar  cruelmente  de 
mi  susceptibilidad,  y  ponerme  en  el  dispara¬ 
dor  para  tener  el  gusto  de  divertirse  á  costa 
mia!.. 

Cla.  Pues  todo  lo  tiene  V.  muy  merecido.  Fuera 
usted  menos  celoso,  y  no  tendríamos  que  pen¬ 
sar  en  corregirlo  con  tanta  dureza. 

Rem.  Si,  sí,  confieso,  me  arrepiento,  y  prometo 
la  enmienda...  Soy  un  cernícalo,  si  señor,  un 
avestruz  en  desconfiar  tan  neciamente  de  mi  mu- 
gercita...  no  tengo  perdón:  peroá  bien  que  su 
indulgencia  es  mayor  que  mi  injusticia...  ¿No 
es  verdad,  Eugenia  mia?  Deja  que  te  dé  un 
abrazo...  ya  sabes  que  este  procedimiento  es 
el  mas  seguro  para  mí... 

Cla.  Diga  usted...  ¿y  la  carta  aquella  que  iba  á  es¬ 
cribir  á  la  madre  de  su  culpable  esposa? 

Rem.  {al  abrir  la  mano  deja  caer  varios  pedazos 
de  papel.)  Mírela  usted  aquí.  No  sabe  usted 
cuánta  atrocidad  contienen  estos  fragmentos. 
«Mi  tálamo  nupcial..»  {leyendo  algunos  peda- 
zosque  recoge.)  «Es  una  horrible  agonía»..  «Que 
hizo  mi  felicidad..»  «Junta  con  la  del  seduc¬ 
tor..»  «A  quien  yo  adoraba»..  Pero  mi  corazón 
sangriento...  «Entregará  á  usted  esta  carta».. 
Etcétera.  ..  Juzgue  usted  por  estas  frases  como 
serán  las  demás..!  escritas  con  sangre! 


Cla.  Pero  ¿es  posible  que  haya  usted  llevado  sr 
credulidad  hasta  ese  punto? 

Rem.  En  parte,  usted  conoce  que  á  cualquiera  Lil 
hubiera  sucedido  lo  mismo...  Qué  diablos!  Lif 
han  hecho  ustedes  con  una  naturalidad...  digor 
usted...  porque  á  mi  muger  la  faltaba  alguu;|í 
cosa...  Habiaen  el  tono  de  su  voz  y  en  sus  inoí1' 
dales  cierta  afectación,  cuando  se  obstinaba  oí 1 
no  ir  á  pasear  al  retiro?  Yo  no  sé  como  no  concí* 
cí  el  ajo  al  instante...  Pero  qué!..  Aun  cuand^ 
hubiera  sospechado  algo,  de  seguro  me  ha'cif 
usted  caer  en  el  garlito,  como  lo  ha  conseguido K 
viuda  de  Barrabás..! 

Cla.  Y  cómo  le  haré  á  usted  caer  siempre  qu  : 
me  acomode... 

Rem.  Oh!  lo  que  es  para  otra  vez,  ya  puede  us1 
ted  inventar  todos  los  cuentos  que  quiera., 
que  no  me  hará  desconfiar  de  mi  Eugenia,  por 
mucho  que  trabaje...  La  de  hoy  basta  para  cb 
rarme  de  mis  celos.  ‘í 

Cla.  Vaya!  pues,  ¿qué  apostamos  á  que  nju¡ 
tardo  veinte  y  cuatro  horas  en  volver  á  pt 
nerlo  á  usted  furioso  como  un  turco? 

Rem.  Lo  que  usted  quiera  apostaremos... 

Cla.  No,  no,  proponga  usted... 

Rem.  Bueno!  pues  vá  apostado  un...  no,  no;  m. 
jor  es  una...  {recapacitando)  tampoco...  Y 
decidí:  un  palco  en  la  ópera...  Acomoda? 

Cla.  Convenidos.  Oiremos  música  á  costa  de  u 
ted. 

Rem.  Lo  veremos! — Pero  cuenta  con  que  no 
vuelva  usted  atrás,  si  pierde... 

Cla.  (Qué  cosa  tan  cándidaes  un  marido!..)  De 
cuide  usted. 
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ESCENA  IX. 


Los  mismos  y  Cipriano. 
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Cip.  {entracargado  devariospaquetes  y  cajones 
Huif!..  no  puedo  mas.  {se  sienta.)  (Lléveme  Qc 
diablo  si  en  mi  vida  vuelvo  á  hacer  mas  recade 
de  la  viudita.) 

Eug.  Gracias  á Dios  que  vino  usted,  Cipriano!  Si 
ha  usted  inmediatamente  al  cuarto  de  la  señoril; 
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dona  Clara  sus  encargos. 
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Cip.  {permaneciendo  sentado.)  Sí,eh?..  Voy  vi 
lando.  -  MÍE 

Rem.  A  ver,  señor  don  Cipriano..!  ¿Qué  maneijeor 
es  esa  que  tiene  usted  de  obedecer  á  su  ama? 

Cip.  {levantándose  y  hablando  con  misterio  á  1 
Remigio.)  Desgraciado  y  mísero  escribano! 
¿No  comprende  usted  que  en  mi  inobediencias  e$ 
encierra  algún  secreto  horrible? 

Rem.  El)!.,  qué  dice  usted,  hombre? 

Cip.  Ve  usted  ese  papel?  {enseñándole  uno.) 

Rem.  Sí;  un  papel.,  y  qué? 

Cip.  Este  papel  es  una  carta  cerrada  y  sellarla qt 
me  hadado  la  portera  para...  para  mi  señoril  u¡ 
para  su  esposa  de  usted. 

Rem.  Y  bien...  qué  tenemos  con  eso? 

Cip.  Oh!  ciego,  el  mas  ciego  de  todos  los  eso 
baños!..  No  veusted  el  sobre  para  ella? 
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>r.  [alio.)  Oiga  usted,  señor  Cipriano..,  si  le 
ueive  á  suceder  á  usted  otra  como  esta,  lo 
danto  en  la  callea  puntapiés. 

•.  ( sorprendido .)  Pero,  señor...  cuando  ven- 
;o  á... 

U.  Qué  es  eso? 

Qué  tienes  con  Cipriano,  Remigio? 
i.  Que  ustedes,  señoritas,  armen  una  cons- 
iracion  para  curarme  de  mis  estúpidos  ce¬ 
as...  pase  por  broma,  y  sea  enhorabuena... 
i  |’ero  que  el  señor  Cipriano  tome  parte  en  el 
egocio;  y  pretenda  darme  también  leccio- 
es...  ni  quiero,  ni  debo  tolerarlo..!  Estamos? 

.  Ah!!  (Pues,  señor,  digoque  no  lo  entiendo!) 
o  juro  á  usted  que...  \ 

.i:.  Silencio! 

\  Es  que  yo  no  entro  ni  salgo... 

Silencio,  lie  dicho! 

Mire  usted  no  sea  que  el  demonio..! 

Querrá  usted  callar?.,  señor  Cipriano,  ó  se- 
r  bucéfalo..! 

Nada,  nada!  No  se  incomode  usted  por  eso... 
mí,  qué.!?  Ya,  ya  cierro  el  pico. 

.  Cipriano  tiene  razón...  El  no  sabia  una  pa- 
bra  siquiera  de  nuestra  trama... 

.  Por  supuesto...  á  mí  con  esas..!  Ustedes  se 
i  harón  á  pensar,  y  dijeron:  «si  no  da  fuego 
lai  i  estro  primer  ensayo,  hacemos  subir  á  es- 
,j(.  |  zopenco  con  una  carta  dirigida  á  su  misma 
lager,  con  todo  el  misterio  correspondiente..» 
1ro,  amiguitas,  ya  viene  tarde..! 
í*  Bueno!  si  usted  se  empeña,  asi  sera. 

Qué  tal?..  Si  me  la  calé  yo  al  vuelo!..  Lo 
nfiesa  usted,  ¿no  es  verdad?..  Cipriano,  en¬ 
agüe  usted  ese  documento... 
iJTome usted...  aqui  lo  tengo  en  depósito... 

tañéndose.)  No;  á  mí,  no,  sino  á  mi  mu- 
\..¿Qué  hace  usted?..  A  mi  muger  he  di- 

j'  ..  Léela  (á  Eugenia ,  que  toma  la  carta')  allá 
is  anchas,  como  si  yo  no  estuviera  aquí... 
cortedad.  * 

(á  Clara,  bajo,  después  de  haber  leido  la 
ta.)  Qué  audacia!..  Pues  no  me  pide  una 

J  a  *  Vamos...  ¿se  dá  usted  por  vencida?..  Me  pa- 
qj  e  que  esta  prueba... 

,,  4 (Pobre  hombre!) 

Ici  En  cuanto  á  usted,  señor  Cipriano,  cuen- 
r  «ion  lo  dicho...  y  suba  por  ahora  esos  chis 
'  iS s,  como  le  han  mandado. 

tV al  salir.)  (Dios  tenga  misericordia  de  tí.) 

"  .  *  «  Por  mi  parte  ,  voy  á  arreglar  algunos  pa 
1  *3s  á  mi  despacho  ,  mientras  se  hace  hora 

Ukomer. 

8  Qué!  no  quieres  acompañarnos? 

*  Volveré  muy  en  breve...  Entretanto  po¬ 
li  allá  concertar  otro  plan...  mejor  combi¬ 
no. ..  porque  lo  que  este...  Ja!  ja!.,  ya  veis., 
«lia  estrellado  en  mi  previsión. 

Te  juro  que  tu  buen  humor  me  hace  da- 

t;  Por  qué?  Porque  he  ganado  la  apuesta?... 
i  sa,  lo  siento  ,  pero  no  la  perdono...  te 
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neis  que  llevarme  á  la  ópera...  aunque  me 
duerma  en  ella...  que  sí  me  dormiré,  según 
costumbre. 

Cla.  No  cante  usted  victoria  todavia,  señor  don 
Remigio. 

Rem.  Ja!  ja!...  me  voy,  por  no  ver  la  cara  de 
amostazada  que  tiene  usted...  (El  que  me 
la  pegue  á  mí!...)  (vase.) 

ESCENA  X. 

Eugenia  y  Clara. 

Eüg.  ( restregando  la  carta,  y  arrojándola  con 
despecho  encima  del  locador.)  Ah!...  gracias 
á  Dios!...  si  no  se  va  cuanto  antes,  de  seguro 
me  da  algo! 

Cla.  Qué  bobada!...  Por  qué  esos  estreñios? 

Eüg.  Y  tú  me  lo  preguntas?...  Cómo  era  posi- 
sible  verle  puesto  en  ridículo,  sin  avergon¬ 
zarse!..  Tan  contento,  tan  confiado,  en  el  mo¬ 
mento  que  yo  recibo  una  carta...  digo,  y  qué 
carta!/.. 

Cla.  Será  como  un  barril  de  pólvora!  Horri¬ 
ble,  feroz...  eh? 

Eug.  Lo  creerás!...  Tiene  la  osadía  de  quejarse 
de  que  no  haya  yo  vuelto  esta  mañana  al  Re¬ 
tiro...  como  se  atrevió  á  exigírmelo  ayer. 

Cla.  Qué  cortedad  de  muchacho! 

Eug.  Y  si  fuera  esto  solo... 

Cla.  Qué,  sigue  en  sus  trece  de  hacer  exigen¬ 
cias?... 

Eug.  No  es  cosa  lo  del  ojo!...  El  ha  averigua¬ 
do  ,  sabe  Dios  cómo ,  que  Remigio  tenia  dis¬ 
puesto  pasar  hoy  el  dia  en  Carabanchel,  y 
presumiendo  que  asi  ha  sucedido  ,  tiene  la 
avilantez  de  anunciarme  que  vendrá  á  hacer¬ 
me  una  visita  á  las  tres  de  esta  tarde...  y  que 
entrará  por  la  escalerilla  secreta. 

Cla.  Ese  hombre  es  atroz!...  Y  por  lo  vis¬ 
to  está  muy  al  corriente  de  los  pasos  de  la 
casa,  puesto  que  conoce  la  escalerilla... 

Eug.  Has  visto  en  tu  vida  un  descaro  y  un  ar¬ 
rojo  semejantes? 

Cla.  Sí  qué  lo  he  visto,  querida...  hay  muchos 
ejemplares  del  mozo  ese  en  la  heroica  villa... 
Lo  que  mas  importa  ahora  es  evitar  el  escán¬ 
dalo... 

Eug.  Sí,  sí...  cerrarla  puerta  de  la  escalerilla 
á  cal  y  canto... 

Cla.  No,  al  revés:  es  necesario  facilitarle  la  en¬ 
trada  por  ella... 

Eug.  Te  has  vuelto  loca,  Clara,  ó  te  estás  chan¬ 
ceando?...  Facilitarle  yo  misma  la  entrada!... 
Recibirlo  yo  misma...  misteriosamente...  y... 
Varaos,  tú  has  perdido  el  juicio!... 

Cla.  En  mi  vida  lo  he  tenido  mas  firme  para 
pensar  en  lo  que  menos  compromete  tu  tran¬ 
quilidad  y  tu  decoro. 

Eug.  De  ninguna  manera,  Clara;  yo  no  puedo 
aceptar  tu  consejo...  Lo  mejor  es  descubrír¬ 
selo  todo  á  Remigio...  y  que  él  se  encargue 
de  despedir  á  ese  atrevido. 
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Cía.  Pues!....  Buen  modo  de  componerlo!...  Y 
que  por  causa  tuya  le  diera  gana  al  otro  de 
echarla  por  la  tremenda  ,  y  se  hallára  es- 
puesto  á  un  desafio  tu  pacífico  Remigio...  tu 
manso,  tu  cristiano  Remigio,  que  en  su  vida 
ha  manejado  mas  arma  que  su  pluma  de  es¬ 
cribano... 

Eüg.  Ay!...  tienes  razón...  Dios  mió!...  y  qué 
hemos  de  hacer?...  Las  tres  van  á  dar  al  mo¬ 
mento....  y  sin  remedio  ,  él  viene  como  ha 
prometido...  Nada,  se  acabó!...  lo  dejo  plan 
tado  en  la  calle... 

Cla.  Eso  es!...  Dejarlo  esperar  enmedio  de  la 
calle,  y  que  cansado  de  estar  de  plantón,  em¬ 
piece  á  medir  á  lo  ancho  y  á  lo  largo  la  ace¬ 
ra  de  tu  casa ,  y  á  mirar  á  los  balcones  des¬ 
de  la  de  enfrente ,  y  á  parar  á  los  criados  que 
salgan...  y  que  se  enteren  de  todo  la  portera, 
y  el  portero,  y  la  confitera  del  cuarto  bajo, 
y  las  modistas  de  la  esquina...  y  que  mañana 
de  café  en  café,  y  de  corrillo  en  corrillo,  an¬ 
de  volando  por  ahí  tu  nombre ,  y  te  pongan 
como  ropa  de  pascua... 

Eüg.  Cállate,  por  Dios,  muger!... 

Cla.  Qué  he  de  callar!...  no  quiero...  Es  me¬ 
nester  que  conozcas  á  lo  que  te  espondrias... 
Tan  fácil  te  parece  á  tí  que  es  librarse  una 
de  un  hombre  que  se  resuelve  á  hollar  todo 
miramiento,  que  conoce  el  arte  de  las  seduc¬ 
ciones  mejor  que  la  ordenanza?  Créeme,  Eu¬ 
genia;  no  te  queda  mas  recurso  que  recibir¬ 
lo... 

Eüg.  Pero  eso  es  darle  armas  contra  mí.,  abrirle 
el  camino  para  que  redoble  su  osadía...  ¿Qué 
hago  yo  cuando  estemos  frente  á  frente?... 

Cla.  Decirle  ,  con  aire  compungido  ,  que  tu 
marido  está  enterado  de  lo  que  pasa...,  que 
presenció  oculto  la  escena  del  Retiro....  que 
ha  caido  en  sus  manos  la  carta  que  acaba  de 
escribirte...  y  en  fin,  que  lo  mas  prudente  es 
que  desista  por  algún  tiempo  ,  que  no  se  em¬ 
peñe  en  verte  hasta  que  tú  lo  avises... 

Eüg.  Pues!...  darle  esperanzas!...  Buen  reme¬ 
dio! 

Cla.  No  te  dé  cuidado...  la  palabra  marido, 
pronunciada  con  oportunidad  ,  es  un  jarro  de 
agua  de  nieve  para  el  amante  mas  apasiona¬ 
do...  Y  en  cuanto  él  la  oiga  de  tus  lábios ,  ten 
por  seguro  que  no  vé  la  hora  de  tomar  su 
sombrero  y  largarse...  Es  posible  que  te  pida 
otra  cita,  siquiera  por  el  bien  parecer...  tú 
se  la  prometes...  indefinidamente...  para  el 
dia  del  juicio!... 

Eüg.  Hasta  que  el  conozca  la  intención,  y  quie¬ 
ra  exigirme  el  cumplimiento  de  mi  prome¬ 
sa... 

Cla.  Cá!...  en  pasando  ocho  dias,  no  se  acuer¬ 
da  ya  del  santo  de  tu  nombre. 

Eüg.  Pues  seria  un  buen  comportamiento!.. 

Cla.  Seria  el  mas  conveniente  para  tu  tranqui¬ 
lidad...  Con  que...  estamos?...  liarás  bien  tu 
papel?...  «Caballero,  mi  marido  lo  sabe  ya 
todo...»  {remedando  d  Eugenia.) 


Eüg.  ( continuando  la  frase  de  Clara.)  «Es  pre- 
ciso  separarnos  inmediatamente  para  evitar 
mayores  desgracias...» 

Cla.  Pues!...  por  ese  estilo...  Pero  es  menester 
que  finjas  despecho...  que  haya  un  poquito 
de  tremando  en  tu  voz... 

Eüg.  Si  quisieras  tú,  Clarita ,  acompañarme  ec 
esta  entrevista...  Como  estás  acostumbrada 


te  darias  mejor  maña  que  yo... 

Cla.  Qué  disparate!...  Y  quién  había  de  esla¡ 
á  lamira  entretanto?...  Figúrate  que  tu  inari 
oto  nos  sorprendiera... 

Eüg.  Ave  María  purísima!...  Dios  nos  libre!...  Ji 

Cla.  Es  claro:  nada;  yo  me  quedo  en  acecho^ 
y  si  Remigio  sale  al  encuentro,  lo  detengo^ 
echando  con  él  un  párrafo  de  política...  ó  ha  5 


blándole  de  algún  pleito...  Entretanto  tú  des 
pachas  al  otro;  con  diez  minutos  de  audienci 
hay  que  sobra  para  esto...  Yo  en  mi  vida  h  J 
tardado  mas  tiempo  para  dar  una  licencia  abí1 
soluta, 

Eüg.  Corriente!...  Voy  á  seguir  tu  consejo... 
recibiré...  le  diré  lo  que  hemos  c'onvenido. 

Cla,  Pues,  manos  á  la  obra!...  Vete  á  previ 
nir  toda  sorpresa;  porque  las  tres  van  á  d. 
muy  pronto  ,  y  nuestro  hombre  no  se  ha: 
esperar, 

Eüg.  Dios  nos  asista!  ( vase . ) 


i 


ESCENA  XI. 


Clara  ,  sola. 


I 


Pobre  Eugenia!.,  temblando  va  como  la  hoja  ep) 
el  árbol...  Bien  se  conoce  que  es  recluta  (  A 
las  banderas  conyugales..  ( reparando  en  " 
carta  que  dejó  Eugenia  en  el  tocador.)  No  irP1 
decía  yo?...  Mire  usted  la  aturdida  esa  dom  1 
se  ha  dejado  la  carta!...  Si  la  llega  á  ver?® 
marido!...  Las  palabras  se  las  lleva  el  vient K " 
pero  lo  escrito,  escrito  queda...  {mirando  1 
sobre  y  haciendo  una  esclamacion.)  Cóm(jHíe¡ 
qué  estoy  viendo?...  No,  no  me  engaño!...  1 
carta  viene  sin  firmar;  pero  la  letra  es  síra^ 
ya!...  de  mi  capitán,  de  Mendoza!...  Bribón!!1 
qué  horror!...  Puede  darse  mayor  infamia^  Al 

Y  me  juraba  el  muy  pillo  que  no  pensaiNd 
mas  que  en  mí!...  Y  ahora  salimos  con  que  ue¡)¡ 
el  héroe  de  la  aventura  de  Eugenia...  Pn  ^ 
señor,  magnífico!...  Nada,  yo  soy  quien  va51  Cu 
recibirlo  cuando  venga  á  la  cita...  y  á  pon* da, 
á  Eugenia  como  se  merece!...  Labipocrii1' 
na!...  Diciéndome  que  no  sabia  su  nombrep 

Y  que  ella  no  le  había  dado  pie!...  Ya  ve) 
mos  lo  que  dice  el  capitancito!...  Lo  trat. 
con  dignidad...  le  arrancaré  los  bigotes!... 
dirije  hácia  el  fondo  y  se  detiene  luego  JU  ciia 
pentinamente.)  Qué  iba  yo  á hacer?  CceeriajÚ 
muy  fátuo  que  era  un  desahogo  de  amoifcrido 
Amor  á  un  ente  como  él!...  No  sé  cómo  1 
genia  ha  podido  hacerle  caso...  Con  aquí 
conversación  tan  tonta  que  tiene,  y  aquel 
maneras  de  cuartel!...  Lo  mejor  es  dcsp 


mui 


ciarlo  profundamente!...  Voy  á  escribirle  dos 
letras  al  instante ,  diciéndole  que  no  vuelva  á 
poner  los  pies  en  mi  casa!...  Y  en  cuanto  á 
Eugenia...  ya  nos  veremos  las  caras  ella  y 
yo...  Pero  el  pobre  don  Remigio!...  tan  buen 
marido,  tan  complaciente...  Es  preciso  infor-jCip.  Ah!...  ya!...  Usted  cree...  que. 
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Rem.  No  señor...  qué  necedad!...  Ella  no  reci¬ 
be  cartas  de  nadie!...  Lo  que  ha  hecho  ha  si¬ 
do  dejar  esa  abierta  en  sitio  donde  yo  pue¬ 
da  tropezar  con  ella,  para  leerla  si  quiero  ,  con 
toda  libertad. 


Rem.  Pondría  las  manos  en  el  fuego...  Esposa 


fiel!..  Esposa  modelo  de  esposas!..  lie  com- 


marle  de  lo  que  pasa...  no  por  vengarme  yo, 
sino  por  tranquilizar  mi  conciencia...  Lo  que 
no  sé  es  el  medio  de  dárselo  á  entender....  prendido,  si,  he  comprendido  tu  acción  vir- 
( Viendo  á  Cipriano  que  aparece  por  et  fondo  tuosa  y  sublime!...  Pero,  por  lo  mismo,  quie¬ 
re/ a  otra  vez  tacarla  en  el  tocador.)  Ah!...  ro  vencerla  en  generosidad...  No  leeré  esta 

á  propósito...  Señor  Cipriano!...  Que  usted  carta,  {mientras  tanto  la  abre  maquinalmente 

lo  pase  bien!.,  (se  va.)  .  dirijiendo  la  vista  hácia  los  lados.) 

p.  (que  ha  visto  el  movimiento  de  Clara ,  /íí  Cip.  No?...  pues  mire  usted...  apuesto  á  que  se 
sigue  con  la  vista,  y  en  cuanto  esta  se  aleja,  ofende  la  señora,  si  usted  no  la  lee.,  se  figu- 
cogelacarta. )Señorita...  vaya  usted conDios!..  rara  que  es  un  desprecio...  y...  vamos  al  de- 
Ya  la  atrapé...  Veremos  ahora  si  con  prc-  cir... 

sencia  de  este  documento,  me  dice  el  señor  Rem.  De  verás?....  Usted  cree  que  se  ofende- 
ion  Remigio  que  yo  me  meto  en  gatuperios..!  ria?... 

y  si  rechaza  una  prueba  tan  fehaciente...  Por-  Cip.  Por  su  puesto...  Considere  usted.. 

|ue  no  hay  remedio;  aqui  está  la  prueba...  si  Rem.  Entonces  por  no  darla  un  disgusto ,  haré 


el  sacrificio  de  pasar  la  vista  por  los  primeros 
renglones....  Siempre  serán  niñadas  que  la 
cuente  alguna  antigua  amiga  de  colegio.... 
Veamos.  ( echando  una  ojeada  sobre  la  carta 
y  esclama.)  Traición!...  traición  infame!  Ci¬ 
priano!...  sosténgame  usted...  yo  me  pongo 
muy  malo!.. 

Cip.  Qué  tiene  usted?..  Algún  poco  de  mareo?... 
|m.  Señor  Cipriano!...  señor  Cipriano!. .v  rf.m,  Cipriano!...  yo  me  ahogo!... 

U>.  ( saliendo  de  su  abstracción.)  Ah!.,  señor..  Cip.  Bien  le  dije  á  usted  esta  mañana,  que  no  aí¬ 
ra  usted?...  j  m  orza  se  tanto... 

•i.  Qué  diablos  hace  usted  tan  meditabundo? ,  Rem,  ( corriendo  la  escena  con  agitación.)  Bur- 


isí  no  fuese,  no  hubiera  hecho  al  verme 
loña  Clara,  aquella  evolución...  ( imitando  el 
novimiento  de  Clara.)  Oh  sexo  astuto  y  disi- 
nulado!.. 

ESCENA  XII. 

Cipriano,  don  Remigio. 


ho¡i 


íí 


EÚ 


ira* 

.Itj 

¡olí 
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Estaba  haciendo...  reflexiones  muy  tristes, 
Lnuy  atroces  acerca  de  las  mugeres. 

|*i.  Y  se  puede  saber  á  propósito  de  qué?.. 


larse  asi  de  mi  buena  fé!...  Ponerme  en  ber¬ 
lina  tan  espantosamente!...  qué  horror!.,  san¬ 
tos  cielos!.,  qué  perfidia! 

Sí  señor  que  se  puede...  y  que  se  debe....  ;Cip.  (Si  se  habrá  vuelto  loco?..  Ilum!...  esa  ca¬ 
li  propósito  de  esta  carta...  !  cabeza  no  está  buena!) 

1 1.  Otra  te  pego!...  Diga  usted  ,  y  quién  lo  lia  Rem.  Dios  mió!.,  ahora  que  recuerdo!..  «A  las 
“utorizado  para  abrirla.  I  tres,»  dice  este  infernal  billete...  Veamos! 

Quién?...  Yo  ,  señor!...  yo,  la  discreción  (saca  un  retó  del  bolsillo.)  Las  tres  y  diez!., 
íisma,  la  misma  prudencia  en  persona!.,  yo  Cip.  Son  mas!.,  va  un  poco  atrasado... 

Rem.  Atrasado!...  Cerramos,  volemos!...  Pero 
si  entro  estrepitosamente  me  van  á  sentir  añ¬ 


il 


íli 


ue  no  me  atrevo  ni  aun  á  leer  los  carteles 
e  las  esquinas?  ( con  misterio.)  La  he  encon¬ 
ado  ahí ,  encima  de  esc  tocador  ,  abierta 
a... 

i.  Abierta!...  ali!...  ya  caigo...  Usted  no  com- 
rende,  señor  Cipriano,  toda  la  delicadeza 
ue  hay  en  la  conducta  de  mi  muger?... 

Yo...  no  señor,  francamente, 
t.  Cuando  trajo  usted  esta  mañana  la  otra 
irta,  le  dije  á  usted  que  se  la  diera  directa 


tes  que  Legue,  y  se  me  puede  escapar  de  en¬ 
tre  las  uñas  el  seductor...  y  no  tendré  prue¬ 
bas  para  entablar  la  demanda...  Mejor  es... 
sí,  sí,  Cipriano!..  Vaya  usted  volando.,  cier¬ 
re  usted  á  piedra  y  lodo  la  puerta  de  la  es¬ 
calerilla  secreta  que  da  al  patio...  y  clávese 
usted  alli  de  centinela,  sin  dejarme  salir  ú  nin¬ 
gún  alma  viviente.,.  Entiende  usted? 


lente  á  ella..  Porque  yo  sabia  ya  lo  que  signi-  Cip.  (va  y  vuelve  repentinamente .)  Le  parece  á 
caba  aquella  falsa  misiva...  Si  por  casualidad  usted  que  cargue  la  escopeta  para  mayor  se- 
te  hubiera  dado  la  tentación  de  abrirla,  es-  guridad? 

ba  seguro  de  no  haber  encontrado  mas  que  >  Rem.  Aunque  sea  una  culebrina!..  Pronto,  vaya 
ipel  en  blanco.,  y  me  hubiera  quedado  con  ;  llsted.  {vase  Cipriano. ) 
ía  cuarta  de  narices...  Mi  muger  ,  agradecí-  ’ 


i  ó  esta  prueba  de  mi  confianza  en  ella ,  ha 
lerido  recompensarme  de  una  manera  igual... 
qué  es  lo  que  ha  hecho  para  conseguirlo, 
i  buena,  mi  generosa  compañera? 
lia  seguido  quizás  recibiendo  otras  cartas?... 


ESCENA  XIII. 

Don  Remigio,  Doña  Clara,  después. 

Reji.  Ah!.,  tengo  una  arroba  de  plomo  encima 
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de  los  sesos!..  Tero  es  preciso  ante  todo  obrar 
con  dignidad  ,  con  nobleza ,  y  evitar  un  es¬ 
cándalo. 

Cla.  (en  el  fondo.)  Allí  está!...  bola!...  y  con 
la  carta  en  la  mano.)  Ha  leído  usted  {entran¬ 
do)  ese  papel? 

Rem.  Sí,  señora,  sí;  lo  be  leido...  gracias  á  la 
Providencia,  y  voy  al  instante...  (hace  ade¬ 
mán  de  marchar  hácia  una  de  las  puertas 
laterales.) 

Cla.  Sí,  vaya  usted...  y  nada  de  compasión!.. 
( Durante  las  últimas  palabras  de  Clara,  don 
Remigio  la  ha  estado  atendiendo  con  sorpre¬ 
sa ;  después  se  da  un  golpeen  la  frente,  á  ma¬ 
nera  de  quien  recuerda  alguna  cosa,  y  últi¬ 
mamente  deja  caer  los  brazos ,  y  suelta  la 
carcajada.)  Duro  en  ellos...  serán  capaces  de 
jurar  á  usted  que  son  inocentes...  que  solo 
las  apariencias  los  condena...  Pero  no  sede- 
je  usted  persuadir...  él  es  un  camaleón,  y  ella 
una  serpiente!..  Gorra  usted,  señor  don  Re¬ 
migio..  Ahora  yo  también  estoy  de  parte  de 
usted...  también  estoy  interesada!.. 

Rem.  Ah!  bárbaro  de  mí!...  Un  paso  mas,  y  pier¬ 
da  mi  apuesta...  Por  fortuna  me  he  contenido 
todavía  á  tiempo. 

Cla.  Cómo...  qué  quiere  usted  decir?.. 

Rem.  Picara!.,  hágase  usted  la  desentendida!.. 
No  había  usted  combinado  mal  su  plan  para 
atraparme  de  nuevo...  Pero ,  amiga!.,  me  he 

comido  la  partida .  y  lo  que  es  ahora, 

ya  puede  usted  seguir  todo  el  tiempo  que 
guste  haciendo  su  papel... 

Cla.  Aqui  no  hay  papel  que  valga,  señor  don 
Remigio. 

Rem.  Pero  confiese  usted  también  que  yo  no  he 
hecho  mal  el  mió...  Con  qué  naturalidad  le 
he  dicho  á  usted  cuando  entró!..  «Sí,  señora, 
sí;  lo  he  leido,  gracias  á  la  Providencia,  y 
voy..»  Apuesto  á  que  he  hecho  á  usted  creer 
que  era  pura  verdad  mi  arrebato,..  Eh?  Tam¬ 
bién  yo  soy  cómico  á  mi  vez. 

Cla.  (con  impaciencia.)  Señor  don  Remigia... 
mire  usted  que  no  es  ocasión  de  broma..  Cor¬ 
ra  usted  á  salvar  á  su  muger...  á  salvarse  á  sí 
mismo...  El  momento  es  muy  solemne,  señor 
Don  Remigio... 

Rem.  Caramba,  si  lo  es!.,  tanto  mas  cuanto  que 
el  seductor  no  podrá  evadirse...  lo  tengo  ase¬ 
gurado... 

Cla.  La  escalerilla  secreta?.. 

Rem.  Oh!  lo  que  es  por  ahí  no  hay  cuidado..  Es¬ 
tá  Cipriano  de  centinela  en  la  puerta,  que  cae 
al  patio.,  y  no  lo  dejará  salir... 

Cla.  (con  alegría.)  (Así  mevengaré!..  no  puede 
escaparse!) 

Rem.  Y  como  no  ha  de  permanecer  encerrado 
ahí  dentro,  hasta  el  día  del  juicio  ,  preciso 
será... 

Cla.  Sí ,  que  entre  usted  á  ajustar  cuentas  con 
él!.. 

Rém.  (Está  visto!..  Se  ha  empeñado  en  que  yo 
pague  el  palco.)  Entrar  yo!.,  quite  usted  allá!.. 


Y  qué  seria  de  ese  pobre  muchacho?..  Nada 
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no  señora...  yo  he  dicho  para  mí!:  «El  se 
ductor  no  puede  marcharse  por  la  escalerill; 
secreta...  pues  bien!.,  que  se  marche  por 
pública...  y  bajará  con  mas  comodidad! 

Cla.  Pero,  al  menos  permanecerá  usted  en  esp¬ 
íe  sitio,  esperando  á  que  salga  ,  para... 

¡Rem.  Ave-Maria!..  eso  seria  una  impolítica  fefcw 
roz..!  Considere  usted  cómo  se  apuraría  al  veri  s 
me  el  pobrecillo!..  No  es  nada!.,  tropezar  coijCt' 
el  marido  de  manos  á  boca...  (Quiero  desespe  B 
rada.)  De  ningún  modo...  Lo  que  voy  á  hace  í 
|  ahora  mismo  es  largarme  de  aquí,  para  dejar!  te 
|  le  espedita  la  retirada!.,  (se  tapa  los  ojos  co?P 
|  las  manos.)  Mire  usted...  ya  no  veo  nada  abso  14 
hitamente...  Qué  tal?  no  soy  el  marido  mascona 
¡  placiente  del  mundo? 

Cla.  Señor  D.  Remigio!.,  señor  D 
Rem.  Y  si  no,  mejores...  magnífica  idea!..  Espe  dr 
•  re  usted...  espere  usted  un  momento.  (tom>  k 
i  una  silla  y  se  sienta  en  ella,  dando  completa  fui 
i  mente  la  espalda  al  foro.)  |  *  ge 

Cla.  Qué  es  lo  qué  está  usted  haciendo?  ¡  toi 
Rem.  Claro  está!.,  volver  la  espalda  háciaelpunt  tec 
por  donde  ha  de  pasar  mi  rival...  Cerrar  lt Ya. 
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Remigio!..  Jta¡ 
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ojos  para  no  ver  ni  su  sombra...  y  que  se  v 
ya  en  gracia  de  Dios!...  Ja,  ja!.,  vecinita!  d 
vuelva  usted  á  apostar  conmigo... 

Cla.  (Merecía  este  hombre..!) 

Rem.  Eli?.,  qué  decía  usted? 

Cla.  Nada...  no  decía  nada... 

Rem.  Avíseme  usted...  ¿pasa  ya?..  Vendrá  co 
una  cara  de  conspirador,.!.,  eh?  (Me  ha  hecb 
Dios  muy  pillo!) 

Cla.  (volviendo  rápidamente  la  vista  duna  o 
las  puertas.)  Ah!.,  me  parece  que  siento  paso 
por  ahí...  Sí,  es  él...  no  hay  duda!.,  (ábrese  L 
puerta,  y  sale  por  ella  un  joven  con  uniforma 
de  capitán,  y  el  brazo  derecho  pendiente  de  u> 
cabestrillo .  Al  pasar,  saluda  cortesmente 
Clara,  y  se  retira  por  la  puerta  del  fondo. 
(Calla!.,  pues  no  esel  que  yo  habia  pensado.. 
no  es  mi  capitán  Mendoza!..  Qué  diablos  siguí 
fica  esto?) 

Rem.  (No  perdona  medio  la  muy  picardía..!  Fin 
giendo  está  pasos  de  otra  persona,  como  si  y< 
no  conociera  sus  pisaditas  de  liebre..)  Salga  us 
ted,  caballero,  salga  usted  sin  cuidado...  El  ma 
rido  nové  nada...  es  un  pobre  diablo,  un  está 
pido..!  ¿Pasó  ya?  Será  morenito,  muy  enapa 
quetado...  eh?..  Así  son  todos...  esos...  mal 
vados...  Ja,  ja!.. 


iüfi. 


.LA, 

DÍ, 

iEI, 
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ESCENA  XIV. 


Los  mismos,  Eugenia. 


Eug.  (viendo áD .  Remigio  que  continua  en  las 
lia.)  Cielos!.,  estaba  aquí  mi  marido! 

Cla.  (bajo  á  Eugenia.)  No  ha  visto  nada;  no  sab 
nada...  yo  soy  quien  ha  visto  salir  al  otro. 
Por  qué  llevaba  colgado  aquel  brazo..? 

Eug.  Ha  tenido  un  lance  por  causa  mia...y  lo  lia 


herido... 

Cía.  Y  la  carta  de  esta  mañana?.. 

Eüg.  La  lia  escrito  un  compañero  suyo... 
i  Cía.  (Pobre  Mendoza!.,  y  yo  que  lo  habia  crei- 
do..) 

ijftBM,  Puedo  volverme  ya..?  Porque  si  tiene  que 
salir  alguno  todavía,  me  estaré  quieto. 

ÉRug.  {aparte  á  Clara.)  No  me  has  dicho  que  no 
vj  sabia?..) 

i  jLA.  ( aparte á  Eugenia.) Chit..!  ni  una  palabra... 
i|]  Bravo!.,  venga  esa  mano!.,  {se  adelanta  hácia 
¡  i  B.  Remigio .)  Nos  damos  por  vencidas.'.,  es  us- 
!‘¡i«  ted  invulnerable!.. 

cliEM.  {levantándose  y  con  socarronería.)  Veciqi- 
i!m  ta!..  Aqui  tiene  usted  loque  he  hecho  com¬ 
eo»  prarla... 

!ia.  Y  qué  es  ello?.. 

¿Uem,  {contoneándose)  Nada...  al  diario  de  Ma- 
Esf  drid...  En  la  tercera  plana,  línea  treinta  y  ocho 
(te  1  de  la  cuarta  columna  empieza  el  anuncio  de  las 
]é  i  funciones  de  esta  noche...  Puede  usted  esco¬ 
ger  entre  el  Circo  ó  la  Cruz. ..estoy  decidido á  | 
)  tomar  un  verde  de  música...  á  costa  de  us- 
Ipml  ted, 

raí  ¡la.  A  ver...  En  el  Circo... 
se|  üg.  No,  al  Circo  no,  Clara;  mira  la  función  de 
¡la!  i  la  Cruz. 

1  la.  «Concierto...  cavatina  de  tiple  del  Herna- 
,  ni..» 

|em,  Hernani?..  Otro  seductor...  siga  usted. 

¡la.  «El  terceto  del  Papataci...»  le  gustará  áus- 
É¡:i  ted,  don  Remigio...  Pero  ¿qué  facha  es  esta? 
1a  te  1  {viendo  á  Cipriano . ) 

Jt  ESCENA  XV. 

^  |  Los  mismos ,  y  CipriA.no. 

,  |p.  {en  tra  con  una  escopeta  en  la  mano,  y  ro- 
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deada  la  cintura  de  pistolas  ,  sables,  etc.  Se  - 
ñor!.,  señor!.,  nadie  ha  salido  por  la  escalerilla 
secreta...  {misteriosamente  á  B .  Remigio .) 

Rem  {ül  á  Cipriano.)  Calle  usted  con  mil  demo¬ 
nios! 

Cla.  {riendo.)  De  dónde  viene  el  señor  Cipriano 
tan  bien  prevenido? 

Rem.  {cortado. )No  viene...  vá  á..,pues...  Adon¬ 
de  va  usted,  señor  Cipriano?...  conteste  us¬ 
ted? 

Cip.  {bajo  á  Remigio.)  Pero  desde  el  patio  he  vis¬ 
to  cruzar  la  galería  un  bulto..,  sospechoso. 

Rem.  Volvemos  á  las  andadas,  señor  Cipriano?.. 
Es  ya  muy  importuna  esa  broma... 

Cíp.  Cuando  digo  que... 

Rem.  Silencio!.,  ó  le  rompo  á  usted  el  bautismo..! 
He  dicho  que  jamás  volveré  á  desconfiar  de 
mi  Eugenia...  y  lo  cumpliré.  Esposa  fiel  á  sus 
deberes,  no  merece  que... 

Eüg.  {interrumpiéndole)  Yo  te  juro  que  nada 
tengo  ni  tendré  deque  avergonzarme... 

Cla.  Y  yo  testigo... 

Cip.  Y  yo  también...  {se  adelanta  alproscenio f 
y  dirigiéndose  hácia  el  público,  dice)  y  por 
si  acaso  no  bastamos  nosotros,  aquí  están  estos 
señores. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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